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R E P O R T A J E S , C O L A B O R A C I O N E S Y C R Ó N I C A S D E T O D O EL M U N D O
COLABORACIÓN

La estirpe de los García
Hay en España apellidos que de puro corrientes no tienen sig-

nificado. Para un artista, llamarse García y firmar sus obras de
ese glorioso pero tan reiterado apellido, es condenarse irreme-
diablemente al anonimato. García, cuyo origen viene, creo, de los
vascos, es decir, de los iberos, lo más antiguo que se conozca en
España desde que en ésta se supo escribir un nombre, es tan co-
rriente y hay tantos, que creo que ya en tiempos de los romanos
formaron éstos una legión. Total, que con ese nombre no es po-
sible diferenciarse de los demás, aunque se sea el futbolista más
famoso o el mejor torero. García se llamaban el Espartero, y
Juan Belmonte, y Mondeño, pero nadie les conoce por ese nombre,
aunque sí por Belmonte, que creo era el segundo apellido, y si <id-
mitiéramos eso. estoy por decir que todos los españoles, así nos
apellidamos, si no en segundo, en tercero, y si llegamos al cuarto
no hay duda alguna de que le llevamos todos.

Bueno. Para mí la cosa se complicaba porque mi segundo ape-
llido es también nombre que puede tener cualquiera, pero en fin,
me decidí por firmar Benito mis trabajos, y con él obtuve en Pa-
rís de Francia y en Nueva York alguna celebridad, y recibía recor-
tes de prensa, cuando ésta hablaba de mi, hasta llenar varios ál-
bumes o cuadernos.

Al principio la cosa no me era desagradable, hay que decir la
verdad, pero luego llegó Mussolini, y Benito por aquí, y Benito por
allá, me inundaron de recortes de prensa que nada tenían que ver
conmigo, hasta que me cansé un día y me di de baja en las agen-
cias que se especializan en enviar esas notas.

Todo esto para explicar lo importante que es a veces llamarse
de una manera poco corriente, para el que empieza a ejercer
una carrera de arte, o de lo que sea, en la que se necesita dife-
renciarse; una contraseña con la que poder salir del anónimo.
Así, Juan Gris, que se llamaba González, no hubiera podido nunca
tenei la celebridad que tiene si no hubiera tenido a tiempo la bue-
na idea de cambiarse su apellido por otro menos corriente, que
además de ser bonito, no le tiene más que él, y por eso cuando se
habla de Juan Gris, ya se sabe de quién se habla. González, que

CRÓNICA DE BONN

ESPECULACIONES ESPACIALES
BONN, 18.—(Crónica de nuestro corresponsal, José V.
Colchero, recibida por «telexn).—¿Cambiará mañana
de «Sputnik» el cosmonauta soviético m pleno es-
pacio sideral, como si transbordara de tranvía en la
plaza de cualquier ciudad situada en la corteza te-
rráquea? No hay duda de que lo hará. Kse «maña-
na» puede producirse ya mientras usted lee estas lí-
neas, o tal vez se haga esperar unos días, semanas

o un par de meses. Pero, con toda seguridad, podemos asegurar
que está muy próximo. Con el «Woschod II» se abre una nueva
etapa en la historia. El lanzamiento de aquel primer «Sputnik»,
diminuto e imperfecto compara-
do con la nave que ,toy —siete El observatorio planetario y
años y medio después- trans- cósmico de Bochum, en lacuen-

C I del Ruhr <?«« e s un0 de losC:I del Ruhr- e s un0 de losporta al comandante Beliayev y ?
al capitán Leonov, o a la del vue- ™as completos del mundo, reco-
ló de Yuri Gagarin, el primer 9ió entre o c / í O V dxez V ocho de

hombre que —el mes próximo la mañana —diez minutos mas
hará cinco años- abandonó tarde, por tanto, de que_ el «Wos-
nuestro planeta
por el espacio.

para navegar chod II» entrara en órbita— Zas
señales de radio por las que se

Técnicos soviéticos, nortéame- comunicaban Beliayev y Leonov
ricanos y alemanes han hecho con los controles de tierra de la
aclaraciones sobre el significado U.R.S.S. Tuvieron, pues, noticia
que tiene el que un cosmonauta del vuel° antes de 1ue la aaen-
pueda abandonar su cápsula co- cia soviética «Tass» diera el pri-
mo lo ha hecho esta mañana ™er comunicado. En Bochum es-
Leonov (a las diez y media, hora tan «espiando» desde esta maña-
de Moscú, que son las nueve y na todos los «ruidos» del «Wos-
media en España). De ahora en chod».
adelante los cosmonautas po- Técnicos alemanes creen que
drán pensar en reparar averias es muy probable que de un mo-
externas en sus astronaves, ins- mentó a otro lancen los rusos
talarlas cohetes suplementario';, otra cosmonave y la coloquen
transbordar otros vehículos es- en una órbita muy próxima y pa-

también es un apellido español prestigioso, y algunos que yo co- mciaies v i0 me es' más imnor- ralela a la de la «Woschod II»
nozco le han dado lustre, colocándole gemelo con dos nombres,
o con uno solo, como Julio, no es tampoco un apellido para pasar
fácilmente a la posteridad.

Bien, pero a lo que vamos. Garcías que hayan sido célebres
nada más que como García a secas, hay pocos. Yo no conozco
mas que dos. García el tenor, padre de la Malibran, y otro Gar-
cía, el de la célebre carta o telegrama, no estoy seguro, que en
los Estados Unidos dio lugar, creo, a la guerra con España, o a
un célebre hecho de armas del que tampoco me acuerdo, pero en
fin. el caso es que hay un García célebre en los Estados Unidos
con el que no tengo yo nada que ver.

Ahora bien, Garcías, con otro apellido que le acompañe, céle-
bres lo hay a miles. Toreros, ministros, generales, obispos, y al-
gún que otro ajusticiado, por héroe o por ladrón, que de todo hay,
o tiene que haber en el mundo, y los García son ellos solos un
mundo, y si no, no hay más que mirar la guía de teléfonos de
¡Madrid o de cualquier provincia, son los que más hojas llenan.

Todo esto para decir que si alguna vez mi apellido me disgus-
tó, ahora estoy muy orgulloso de él, y voy a decir por qué. Hace
unos días en «El Norte de Castilla» se publicó una noticia sobre
un pueblo castellano que se llama Campaspero, donde el pueblo
entero lleva, en primero o segundo, el apellido García, y precisa-
mente mis abuelos eran de allí. Pero lo que más me ha emocio-
nado de todo, es saber que en ese pueblo de apellido tan corrien-
te, hay una cosa muy rara, tan rara que yo no creo que haya otro
pueblo que la tenga de más precio, y es la honradez y el sentido
cívico de la convivencia. En ese pueblo, el pueblo de los Garcías,
no hubo ni siquiera una denuncia, ni una sola, durante el peor
momento por el que ha pasado España. Y yo pido una medalla
de guerra, pero que simbolice la paz cristiana, para ese pueblo
español de los Garcías, donde el odio no se conoció.

EDUARDO GARCÍA BENITO

tante, trabajar en medio del va- con objeto de intentar un «ren-
do en la construcción de esta- dez-vous» de cosmonautas. Y no
dones espaciales. El montaje de podemos calificarla de «al aire
una estación espacial es una la- libre», porque ahí arriba no hay
bor que necesariamente ha de aire. Se trataría de un «rendez-
realizarse allí arriba y ha de ha- vous» en pleno vacio.
cerla el hombre con sus manos.
«Sputniks mercancías» irán lle-
vando los materiales c lugar
previsto, a cientos de kilómetros
de la Tierra, y los «obreros del
espacio» irán construyendo la
estación, base futura de las
grandes conquistas del espacio.
Desde una de esas estaciones es
posible lanzar astronaves muchí-
simo más grandes de las que se
utilizan ahora, con cohetes mu-
cho menos potentes, pues la
fuerza de atracción de nuestro
planeta es allí mucho menor
que en cualquiera de las bases
hoy radicadas en la Tierra (co-
mo son Cabo Cañaveral-Kenne-
dy o sus equivalentes soviéti-
cos). Probablemente las con-
quistas de la Luna, de Marte, de
Venus y de otras estrellas de
dentro y de fuera de nuestro
Sistema Solar, se emprenderán
desde estaciones espaciales.

Los soviéticos no han dicho,
(Sigue en novena plana)

CRÓNICA DE PARÍS

SUBE LA TENSIÓN ELECTORAL
PARÍS, 18.— (Crónica de nuestro corresponsal Feli-
ciano Fidalgo, por «telex».)—I-a actualidad francesa
vive hoy acaparada por las noticias que vienen de
los espacios, donde el copiloto ruso Leonov, ha he-
cho el primer "nado" cósmico. Lo cual ni quiero de-
cir que las cosas de por aquí, ahajo, estén dejadas
de la mano. Al revés en París y Marsella, las víspe-
ras de la segunda vuelta de las municipales, han ca-

lentado el clima hasta extremos que más bien parece que el do-
mingo próximo los electores, van a votar por criterios políticos
de envergadura nacional y no por administradores locales más o
menos diligentes.

Y es que, en París y en Mar
sella, estas votaciones han ad-
quirido un matiz político de pri
mer orden. Y nada más que po

las del alcalde marsellés, que
agrupan a los socialistas mode-
rados. Las del «Frente Popular»,
de comunistas y socialistas di-

lítico, podría decirse. En París bidentes. Y, en tercera posición,
la lucha ha quedado reducida, l a s d e >a U.N.R.. que no cuentan
en cinco de los catorce sectores, c o n posibilidades de victoria, pe-
a las listas del partido gaullista « \ pueden pesar en favor de los
U.N.R., y las del «Frente Popu- primeros. La mayoría de Deffe-
lar». Y en otros siete sectores, a r r e estaría asegurada de haber-
las de éstos, más las llamadas ? e " t l r a d o a e la competición la
centristas. Esta aparición de los f,-.NR- pero el dirigente maree-
partidos de centro, manada el ' l e s- s e n o r C o .m l t l- ha decidido
domingo pasado por un relativo hacerse conocido en el país y,
éxito en provincias, es la que se desoyendo las ordenes de la Di-
presenta como amenaza del par- «acción Suprema del partido en
tido mayoritario del país, que París, mantiene sus listas, con lo

CIUDAD DE DIOS
nui l iiiiii<'i i ia i iu u n uain , u u r

había pretendido hacer de las <;f
ua1' e l P u e s t o d e a l c a l . d e d e De-

municipales un parte de defun- t f e r r e c o r r e & r a v c s riesgos en
ción de esos partidos en benefi- f a v o r ^ candidato del «Frente
ció de una ampliación de ]a 0Pu 'ar».
U.N.R. que, a largo plazo, debía Y, por aquí, parece desvelarse
garantizarle la estabilidad en el ° t r a ('e las bazas de estas mu-
Poder, aun sin De Gaulle a la nicipales: si la dirección de la

l'.N.R. ha decidido apoyar a De-
ffere, es porque si éste no conti-
nuara de alcalde, se vería inquie-
tado el candidato socialista en

cabeza.
En Marsella ya no se trata de

elegir «ediles» honestos o em-
prendedores: la batalla tiene por

BANCO VIKINGO

Un espectro, en las costas españolas
? • • . ' . » ,

embarcaciones vikinqas se refugiaban crt los "liordrts" escandina-
vos. Y en las rias gallegas citando en siu expediciones llegaban hasta

nuestras costas.

Con el flujo y el reflujo de las na de los puertos angostos en-
mareas ha aparecido un fantas- quistados entre elevadísimos ta-
ma ele las antiguas navegaciones, ludes de rocas oscuras, lo que
el costillar de una embarcación se llama en Escandinavia «los
que estaba encallada bajo las
arenas de una costa del norte
hispánico.

Las conchas y los moluscos ha-
biansele adherido a los sufridos
maderos, y podían verse aún res-
tos del palo mayor. Según han
dictaminado los técnicos, se tra-
ta fie un viejísimo barco de los
vikingos, de los piratas de la
legendaria tierra de Lochlan. Al
aflorar, vuelven a la imaginación
historias extraordinarias, a ple-
no color, las expediciones de
aquellos fieros guerreros.

,\Por qué se les llamó los vi-
kingos? Al parrerr rs una c<v-
rrupción del vocablo nórdico wi-
cing. con significado de guerre-
ro. También pudiera derivar de
la palabra viken. que quiere de-
cir «bahía» o dp vik. o SI-A la zo-

fiordos», tan significativos en los
dramas de Ibsen.
UNA HISTORIA CASI ALUCI-

NANTE
Si procede realmente de un

barco de normandos vikin gos,
ese costillar aparecido en la cos-
ta hispánica, se trata de un res-
to sugeridor de una historia ca-
si alucinante, de piratería y de
cántico de 1 ;i v i d a violenta y
errante.

Según las legendarias «Sagas»,
el dios de los nórdicos hombres
de los hielos era Odín, vencedor
de los gigantes. Odín, dios Sol,
se hacía acompañar de un corte-
jo de doce paladines. De éstos.
Dan Mykillate destacó como más
fiero, y dio su nombre a nina-
marca; Norge fue a Noruega so-
bre unos palos para deslizarse
sobre los hielos —especie de
skies—, y Seming se adentró en

(Sigue e. octava plana./

Importante fábrica de licores
Solicita REPRESENTANTE

para Valladolid y provincia

* Persona activa y M i t o
* Muy íntroflucifla en el n o de licores
* Facilidad para el trato social

Dirigir escrito con amplias referencias a:

« L I C O R E S »
A P A R T A D O 2 2 5 - O V I E D O

V E N D E D O R E S
precisa Empresa de ámbito nacional de productos de gran
consumo. EDAD MÁXIMA, 27 años. Libre servicio militar,
carnet de conducir de segunda clase.
INDISPENSABLE: Personalidad, don de gentes, dinamismo.
buena presencia, cultura media, moralidad, etc.
OFRECEMOS: Sueldo fijo y comisión, más gastos de viaje
y dietas. Amplia información profesional y posibilidades de
desarrollo, según capacidad y efectividad.
Escribir, con "curriculum vitae" y fotografía, al núm. 500.
"Gisbert". Arenal, 1. Madrid.

|ii< mu UIIH ,i, ni iiaitu id l ime IIU1 . . • w~tt '

objetivo un nombre, Gastón De- s u s »sP>™«oneS de llegar al Eli
fferre, y la particularidad que lo s e 0 ' '° ( lu t ' Provocaría posible-
define, ser candidato a la Presi- ¡ n e n t e ™» candidatura de cen-
dencia de la República. Y tres t r o- candidatura que, a su vez,
listas de candidatos se baten: c ' ? m n . c s t a n demostrando estas

elecciones, robaría algún millón
de votos a De Gaulle.

¿Cómo, siendo así, el señor
Comiti se ha aventurado a vol-
ver la espalda a las directivas
de París? Aqui empiezan los
comentarios.

De una parte figura el mi-
n i s t r o del Interior, R o g c r
Frey, que es el inventor de
un eventual partido de centro
que, a partir de la U. N. R., ab-
sorva a la mayoría de los par-
tidos actuales no extremistas.
Y, enfrente, está el secretario
s-eneral de la U. N. R., Jacques
B a u m e 1. partidario de una
aproximación del Gobierno ac-
*ual haori l°s personalidades
de la oposición que no militan
en l«s extremos.

¿Y qué piensa De Gaulle de
i o d o e s t e iuego? Ayer en el
'"'onse.jo de ministros, en contra
de su costumbre no hizo nin-
gún comentario sobre los resul-
tados del domingo último. Y en
los medios políticos no deja de
comentarse tal actitu,d como
prueba de descontento. U n a
vez conocidos los resultados de-
finitivos, t r a s las votaciones
del domnigo, no se excluye que,
si los acontecimientos lo acon-
seian, tome medidas que, an-
tes de la elección presidencial,
cristalizarían e n un cambio
amplio y profundo (JPI Gobier-
no actual, empezando por el
primer ministro. Georges Pom-
pidou.

Y con vistas a asegurar la
victoria rotunda, "que necesi-
ta talla", en diciembre próxi-
mo, se habla va de c i e r t o s
nombres, hostiles ahora al Po-
der que serían invitados a for-
mar un Gobierno menos gau,-
llista, pero que alcanzará a los
franceses que no alcanza la
U. N. R. Entre los nombres se
cuentan. Edgar Faure, Schu-
man, Pflimlin, todos ellos per-
teneciente al "centrismo" re-
naeiente.

ultima
columna
Un pastor de

Alabama
Los sucesos de Selma. en el Es-

tado de Alabama, han teñido de san-
gre, una vez más, la tierra y han
levantado un eco de indignación en
el mundo entero. Pero también de
esperanza. El paciflro desfile de lo»
negros y blancos partidarios de la
integración y la muerte del Pastor
Reeb son hechos a los que la habi-
tual valoración política a que de
ordinario se atienen los periódico»
han quitado su más importante sig-
nificación. Desde un punto de vista
cristiano, este grupo de hombres
del Movimiento de la No-violencia,
que acaudilla el Pastor Martín Lu-
lero King, y sus simpatizantes acti-
vos que con ellos sufren las desear-
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LA VOZ DE LA CALLE
EL SEMINARIO

Hahlrmos hov del Sominarin. Pprn
<lrI Seminario que muchos no rnno-

cen, PS dprir. i*l <JUP residí* dentro dp
r v estupendo edificio que todos esta-
mos ayudando A levantar. Ciertamente
rl nuevo Seminario se ha construido
cuidado hasta los mínimos detalles a
fin de que el seminarista reciba en el
una edueaeión esmerada en lo físico,
en lo intelectual y m lo moral, sin
dejar a un lailn la educación de la
RpnHÍhilidad en los distintos aspectos.

l'ero qui/a sea útil saber qué Ip Tai-
ta a nuestro Seminario, que necesita
en relación con el Factor humano, \n-
rarinnal, formati\i>. Charlamos de tn-
rlns estos problemas ron el señor rec-
tor del Seminario Mavnr, don Antonio
Navarro, 1.a comentación c* tarea v di-
fícil de trasladar al papel, por lo am-
plio de i tema y la i i que/a de matices
que n(W va dando.

— Las experiencias que se están reali-
zando en este curso —rmpír/a dicien-
donos - son positiva.1! y aun nos faltan
mur hos medios, rn*ui.s importantes no
estrenadas por no estar terminada*.
¡'«-M- A todo, creo que hemos dado un
buen p.tso.

—/.Cuan*"* •M*minarÍHta.s tiene actual
nvnte la tiíncesis"

Más o menos no, incluido** tns que
p*tlidian en otros centros. Son 57 teó-
|o(iw, ".í filósofos y 3íríl pertenecientes
a Humanidades,

;,Se resuelve con este número el
problema de s.*rerdotes para la dioc-
Sl".*

**i Pero las diócesis particulares no
pueden ni deben desentenderse de los
problema* i oracionales que hov tiene
pl*ntea*1f** ],i ICIPSU en otras latitudes

«I cunos era\ i «irnos v mu v apremian-
le*, v ó*.it. r*. c\ p*piritu ronriliar,

IMhlrmm iVI problema \oracional
,.í orno *nn la* \ i\c irtono», rjur !l#*([an a
n i | f « t i o *>*"rn 11 i n r i n™

( na er*n parte prnce*ifn de am-

bientes rurales, de clase media. M»mni
en la actual cla.se inedia de nuestros.
pueblos y aldeas. Pncas vocaciones pro-
ceden de ciases superiores. Muy pocas
son vocaciones adultas. Esto hace me-
ditar no poco, pensando que el Semina-
rio es una institución vital en la que
no caben discriminaciones de «enero
alguno.

—¿Qué podría y debería hacerse pa-
ra que ingresen candidatos al sacerdo-
cio de todos los ambientes y de todas
la.\ edades juveniles?

—Es un problema que valdría la
pena meditar mucho y hacer de él un
estudio Inteligente. No sp puede expo-
ner pn unas pocas 11 neas.

—;.So impone una auténtica selección
de vocaciones?

—l,o exice la norma que rige el dis-
cernimiento de la verdadera vocación:
l i rectitud de intención y la aptitud,
intelectual v moral, sin olvidar las cua-
lidades físicas y psicológicas del indi-
viduo. Hoy día, esta selección debe ha-
cerse pon mayor rlijor, porque así lo
requieren las actuales circunstancias
del mundo moderno, en que ha de
desenvolverse el ministerio sacerdotal.

—¿Qué »p conseguiría con una selec-
ción adecuada?

—Se evitarían mu (lias cosas. Por
ejemplo, la falta de perseverancia
-muy deficitaria hoy dia—, la falta de
elevación en el ambiente dentro del
mismo Seminaria, riertas reservas en
algunos sectores respecto al Seminario

como si <w> tratase de un centro casi
de beneficencia—, falta de estima v
p re ti ció que merece un centro vital
para la Iglesia... l»is ventajas serian
inmensas: mavnr numero de \ n cae iones
en breve plarn v de calidad muv supr
riftT, y mavnr numero de sacerdotes i
IHM cualificados. Ya ve si rs Importan
te llevar a rabo en lo posible. r*\.i
«elección.

- O ii i rA >nn\ i ntese. wñnr rector, tn
iar ntros ,i«prcln H ri> la formar MUÍ
riel futuro sacerdote.

— ¥,% ardua 1» tarea formatna. !.n*

sacerdotes no se pueden ni se deben
improvisar. Es cosa muy seria un sacer-
dote santo, capacitado para el ministe-
rio pastoral que la Iglesia le confía.

—¿En qué campos hay que perfeccio-
nar más esta formación'.'

—En todos. En la educación física,
en la social —educación y buenas lor-
mas en el trato, con un sentido tre-
mendo de adaptabilidad a todos luí

hombres—, pn li educación intelectual,
rapaci tandn al futuro aposto! del mun-
do moderno.

- Todo e-*lo. , no cree que exigirá
ruin per con moldes en desuso?

Retín i ere, ruando menov tr.tha.jn \
medios de traha jo ^ n«*< c«ila una ni
''lintpea. pn^s aunque ;i tuaimenlf '<
iftimt lihms nns ' «M MI Ins actual1 ' -

|n« r|f hnt 1 un <r n u n m i ¡«.R II'M
|iihllile< i puco -i al rtii Se ne es1 Mu
sabinctp*. de r isira. i ju in ika e Hmto-

ria Natural. Y hay que atender much;).
muchísimo, a la educación moral y es-
piritual, que es el campo de mavnr
trascendencia. Y para esto hacen falla
también ornamentos adecuados y uten-
silios inherentes a! culto. Más :\ue
nunca hay que preparar a los Futuros
sacerdotes para que adquieran aquel
buen £ust<> que exine nuestro mo\ i-
miento litúrgico actual.

Como se ve, cuanto se haca en este
campo de la formación será una cola-
boración imputante. También hemos
tocado otros aspectos forma ti vos. pero
la exigencia de espacio nos ohliea a
dejarlos a un lado para ver a vufla
pluma otro aspecto importante: el tH"O-
nómico.

—I/O económico —sicue habí a miónos
el señor rector— tiene dos vertientes:
la que nos ha errado la nueva edifica-
ción, con sus veinte millones de em-
préstito, conocido ya del publico, y de
la marcha cotidiana del Seminario.

—;.(}ué paea un seminarista por su
pensión?

— I .» pensión nominal es de 10.000 pe-
setas por curso, pero los castos reales
sobrepasan las IB 000. No hav centro
de mayor economía que el Seminario.
Fs cierto que se explica porque cuan-
tos están empeñados en el trabajo 'li-
recto lo hacen con espíritu de desintp-
res. V aun conviene ariseí tir otra en-
sa: que e* i s ten ciertos i n cresns que
favorecen el que 1% pensión real no
se-a superior.

— K\iste entre la cente el criterin rlf
que la nía vori.» de los seminan Mas »s-
t udian gratis. ..Hasta que punto esto
es cierto?

—Ciertamente ha> no pocos srmina-
tintas que ni siquiera cortean MI pen
slón nominal. Srlenta «ieiiiinari«it«j» del
Mavnr rpribrn a\ urls-V unns cuarenta,
,t\ uda completa v el rento avudas par
i iaVs U ti i 7a r (i m enea añadir a r%\n
la I r;»«. r fiiflrnria del problema, f)iir vi
no v̂  i r«url\ t bien v con equidad, no
es posible que puedan llevarse a caho

las tareas fnnnativas del nuevo sacer-
dote...

I ni palabra se ha pue«to ahora
muy de moda: laicado. Los laicos tam-
bién deben tener algún punto cntnif<
con el Seminario, ¿no PS así?

—Después de Trento se llamó la
atención del clero, para que atendiera
los problemas del Seminario. Hoy, ton
el despertar de la conciencia Cristian A
—recordando a todos los hijos de la
Iglesia que todos son Iglesia—, el lai-
cado está llamado también a colaborar
en la formación de sus sacerdotes.
Nadie, pues, puede sentirse ajeno a
este problema, el de mayor importan-
cia de la Iglesia.

—Sin duda a los laicos se les ocurren
frecuentemente muchas metas e inicia-
tivas... que luego no son de su juris-
dicción. Parece que hasta nuestros días
sólo se le ha pedido al laico donativos
y oraciones. ¿Bastará con seguir en
esta línea?

—No. A los laicos les corresponde,
ademas, crear ambiente propicio para
que surjan vocaciones; les compete
ayudar a su desarrollo. Y les compete,
asimismo, piest.ti su colahoraeion al
Seminario en todos los campos a su
alcance, para que de él salgan los
sacerdotes que de ellos necesitan y de-
sean para nuestra sociedad. No hace
falta repetirlo: el Seminario es empre-
sa de todos. ¿Me permite que le diga
aun más?

— \rieUnte:

— r.s imprescindible que entre el Se-
minario v los «ríes exista una comu-
nión de vida. NI a los seminaristas les
esta permitirlo vivir al margen de sus
íwluros iipif-v ni a lo* laicos desenten-
derse de w,,s futuros sacerdotes. Debe
surgir el rlialncn enlre unos r otros.
1 n dialogo ronstrurtivo y eficiente.

-I n hurn prncrama que \,ildrm la
pena madurar.

íllufttrartnn
i., M \RTI\EZ nrm
de Medina.)

gas de la Policía y la cárcel o el
vacío social como represalia en su
propio ambiente, significa nada me-
nos que la evidencia de la realidad
y por lo tanto de la posibilidad his-
tórica de alffo muy evangélico: el
poner la otra mejilla ante los gol-
pes propinados a la primera, el
bendecir a los que nos maldicem y
hacer bien a los que nos hacen maL

Los moralistas discuten, y hacen
bien, hasta qué punto es conciliable
con la conciencia cristiana el ejer-
cicio de la fuerza —no digo de la.
violencia— a que nos vemos com-
pelidns por las mismas necesidades
históricas y vitales para defender
nuestros derechos de hombres, pero
de lo que no cabe duda es de que
en estas acciones no-violentas relu-
ce en toda su pureza el mensaje
evangélico del amor humano, inclu-
so del enemigo, sin cuyo cumpli-
miento nada significa el nombre de
cristiano, skio una trágica burla.
Bien entendido, sin embargo, que
no-violencia no quiere decir en mo-
do alguno pacifismo comodón y co-
barde, aun a costa de abdicar
nuestra propia dignidad humana,
sino una verdadera guerra, pero
guerra contra nosotros mismos, con-
tra nuestro odio al enemigo, mies-
tra desesperanza del hombre y en
la que solamente nosotros podemos
ser incluso ias víctimas sangrientas.

Ka no-violencia, como táctica po-
lítica incluso, fue descubierta por
Oandhi al contacto con el Evange-
lio cristiano, pero me parece una
inexactitud el afirmar sin más que
el cristiano Martín Lulero King no
ha hecho otra cosa que trasladar la
concepción y los métodos gandhia-
nos a su lucha pacífica por la liber-
tad efectiva <Ie las gentes de color
americanas. Creo más bien que se
trata de un auténtico hallazgo de la
Iglesia negra al contacto con el pro-
pio sufrimiento y el confrontamien-
to de su realidad de humillados y
despreciados con la ética que se
desprende de los Libros Sagrados
cristianos. Y he escrito «Iglesia ne-
gra» con inmensa pena, pero así ha
sitio hasta hov mismo: los negros se
han visto segregados de las mismas
Iglesias cristianas y han tenido que
formar sus propias Iglesias más o
menos independientes para general
vergüenza cristiana. Solamente en
la Iglesia católica no se ha dado
esta segregación, cualesquiera que
hayan sido los abusos de cualquier
tipo que cristianos católicos o has-
ta algunos clérigos, más políticos
que cristianos, hayan podido come-
ter en este sentido

Pero decía que los negros habían
sido obligados a constituir su pro-
pia Iglesia, su propio rebaño cris-
tiano, y me parece que ha sido a
esta pequeña grey pobre y desgra-
ciada a la que ha sido otorgada
fuerza desde lo Alto para dar este
testimonio evangélico al munijo. La
secta de los musulmanes negros,
por ejemplo, también reza, pero
reza para que el enemigo sea ani-
quilado y satisfecho su odio racial
hacia el blanco, reza por la victoria
p r o p i a y i a f i m i ' i i • < , , » . ! , , . • , , e

debe sonarle a Dios, Padre de to.
dos, también de nuestros enemigos
más perversos, como una verdade.
ra blasfemia. En el Movimiento de
la No-violencia se reza en cristiano,
por el contrario, y quizá por pri-
mera vez en la historia cristiana.
En la tarjeta de adhesión al Moví-
miento nueve de las diez condicio-
nes ríe adhesión son de carácter es-
piritual y e\ angélico: 1. Meditar a
diario acerca de las enseñanzas y
de la vida de Jesucristo; 2. Re a r -
elar siempre que el Molimiento se
propone alcanzar la justicia y la
reconciliación, mas no la victoria;
3. Andar y hablar con mansedum-
bre y amor, porque Dios es amor;
i- Rezar a diario para que Dios so
valga de mí para que torios los
hombres sean libres; 5. Sacrificar
mis deseos personales para que to-
dos los hombres sean libres; fi.
Cumplir tanto con el amigo como
con el enemigo las normas de cor-
tesía; 7. Tratar de servir a los de-
más; 8. Abstenerme de la violencia
de palabra, física y también de co-
razón. Es todo un difícil programa,
pero no puede decirse que no ha
sido cumplido dentro de lo que
permiten las pobres fuerzas huma-
nas. Parece un sueño.

También parece un sueño feliz es-
te verdadero espíritu ecuménico de
todas las Iglesias cristianas y aun
de religiones no cristianas, qiie las
ha unido en esta hora de verdade-
ra prueba. Sacerdotes católicos,
protestantes de tudas lis confesio-
nes v colores n rabinos judíos han
marchado por |¡t libertad y la justi-
cia. Y uno de ellos ha muerto. No
importa a manos de quien. Lo im-
portante es que ha muerto por la
unidad del género humano y supo,
ración de los odios y como un sinv
hnlo de la unidad cristiana. Tomo
el símbolo mismo de lo que debe
ser un sacerdote cristiano.


